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La bibliografía sobre las relaciones de España y Marruecos ha sido más
cultivada al norte del Estrecho de Gibraltar que al sur. Eloy Martín
Corrales y Vicente Moga Romero realizaron un meticuloso inventario y
análisis de la bibliografía sobre la relación entre estos dos países
vecinos en el libro Historia y memoria de las relaciones hispano-
marroquíes[1] . El primero de los autores citados concluía que “hubo
mucho más interés por Marruecos entre 1850 y 1956 que en los últimos
cincuenta años”[2] . No obstante en su cómputo por décadas, observa
un incremento del interés a partir de 1991, cuando gracias a la
inmigración marroquí creciente en España empieza a redescubrirse
Marruecos.
Sin embargo esa recuperación del interés bibliográfico por los asuntos
que afectan a las relaciones con España no ha tenido parangón en
Marruecos. No dispone el estudioso ni el interesado marroquí de una
bibliografía actualizada que permita conocer más allá de los tópicos y
estereotipos, la realidad histórica, política, económica y social de la
España contemporánea.
Aún así, la escasísima bibliografía se ha visto enriquecida en los últimos
tiempos por una serie de libros de los que se pretende dar cuenta en
esta reseña.
Se trata de libros de muy diverso corte, desde tesis doctorales a
manuales universitarios de ciencia política, desde panfletos periodísticos
a ensayos cargados de experiencia y hasta actas de congresos. Todos
ellos editados en Marruecos excepto el último, aunque escrito por un
marroquí.
En el primer bloque destaca el libro de Samir Bennis, Maroc-Espagne.
Les relations politiques, économiques et culturelles 1956-2005, tesis
doctoral realizada en Francia que abarca el medio siglo que va desde la
independencia al inicio del siglo XXI. Su autor, militante del Partido del
Progreso y del Socialismo, ha contado con un prólogo del secretario
general del partido, Ismail Alaoui, en el que vierte los estereotipos que
circulan por Marruecos sobre España. Dedica un primer capítulo a las
relaciones desde la independencia a la Marcha Verde, dominadas según
el autor por el peso del contencioso territorial. Considera la política


















legitimación nacional e internacional, dedicando sendos apartados a los
procesos de reintegración de Ifni y el Sahara, considerando que la
disociación de estos dos temas del otro contencioso territorial, la
cuestión de Ceuta y Melilla, ha sido hábilmente manipulada por España.
Precisamente a esta cuestión dedica los dos capítulos siguientes, uno
vista desde el ángulo de los cuatro principales partidos políticos
españoles (UCD, PSOE, PP y PCE) y otro desde la argumentación
española sobre su españolidad, contraargumentada desde la óptica
marroquí, insistiendo en el paralelismo entre las dos ciudades y
Gibraltar.
Un cuarto capítulo lo dedica a otros dos temas de peso en las relaciones,
la emigración marroquí hacia España y la pesca. Del primero de los dos
se ocupa tanto de su evolución como de su impacto sobre las relaciones
entre los dos países. Al segundo de ellos lo considera “una moneda de
cambio” en las relaciones hispano-marroquíes.
El quinto capítulo es un breve ensayo sobre las relaciones económicas,
renovadas según el autor desde la llegada del PSOE al poder, hasta
situar a España en segundo lugar como partenaire de Marruecos.
Los dos últimos capítulos están dedicados a la cooperación cultural como
factor de distensión entre los dos países, con unos breves apartados
dedicados a las instituciones implicadas en dicha cooperación (el
Instituto Cervantes, la Agencia Española de Cooperación, los centros
educativos y el papel de las asesorías técnicas), y a las relaciones
durante el primer lustro del reinado de Mohamed VI, con la
permanencia de los mismos factores de distorsión. Dedica una atención
especial a la gran crisis diplomática del 2001-2003, a lo que califica de
“paroxismo de una ruptura sin precedentes”, el episodio del islote
Perejil.
Aunque no muy profundo en sus análisis, sin lograr desmontar los
estereotipos y clichés, supone una primera aproximación de cierto
interés dada la ausencia de materiales para conocer lo sucedido entre
España y Marruecos desde la independencia.
El segundo de los libros que se reseña aquí es un manual universitario
sobre la realidad política y constitucional española, sin entrar en las
relaciones entre los dos países. Se trata del libro del profesor de ciencia
política Ahmed al-Soudani titulado Al hawiya al-siyasiya al-malikiya
al-barlamaniya fí Isbániya –al-yadur al-tárijiya wa-l-biná’ al-dustúriya-
(1808-2011) [Identidad política de la monarquía parlamentaria en
España. Las raíces históricas y la construcción constitucional.
1808-2011], que realiza un recorrido histórico por los cambios
constitucionales en España desde la constitución de Bayona de 1808
hasta la constitución de la democracia de 1978. Dedica las primeras cien
páginas, la tercera parte del libro, al repaso histórico de las diferentes
constituciones o cartas otorgadas de la monarquía (1836, 1837, 1845,
Actas del coloquio
sobre España,




1869 y 1876), para ocuparse del régimen de la segunda república y de
Franco, ocupándose más en extenso del régimen de la monarquía
parlamentaria tras la transición española. Presta una particular atención
al período crítico de la caída de la monarquía borbónica en 1868, a los
pormenores de la constitución de 1869 como arranque de un régimen
de una nueva monarquía parlamentaria y a su sustitución por la
primera república.
La aparición de esta obra en medio del debate de la reforma
constitucional en Marruecos como consecuencia de los ecos de la
primavera árabe tiene una significación particular ya que el centro de
dicho debate, reclamado desde la calle era la parlamentarización de la
monarquía marroquí.
La tercera de las obras que se reseñan, y que he calificado de “panfleto
periodístico”, es la de Omar Dahbi, Maroc-Espagne. La guerre des
ombres 2000-2010. Su autor, periodista del diario francófono
Aujourd’hui le Maroc[3] , se descubre en sus planteamientos muy en
línea con la visión del diario, que forma parte del lobby francés cercano
a los medios securitarios (se fundó en el año 2000 por personalidades
próximas al ministerio del Interior) y erradicadores.
El prólogo del libro, que viene firmado por el que fuera director del
diario y hoy al frente de la agencia oficial de noticias MAP[4]  , Khalil
Hachimi Idrissi, despeja y simplifica ya lo que va a ser la tesis de la
obra: “los servicios de información españoles y sus extensiones, sobre
todo mediáticas, manipulan el dossier sensible” de las relaciones
estratégicas hispano-marroquíes. No deben olvidarse las acusaciones
abiertas que el diario lanzó contra el periodista de El País Ignacio
Cembrero de estar a sueldo del espionaje español, lo que motivó la
querella por difamación de este contra el periódico que terminó en la
condena por los jueces del diario. Según Hachimi Idrissi, los servicios
españoles han inventado un “falso peligro” y un enemigo para
subordinar a la diplomacia y deslizar a todo un país por la pendiente de
“la ideología del odio”.
Es difícil perder de vista la coyuntura en la que el libro –y su prólogo-
han sido editados. El prólogo lleva la fecha del 20 de junio de 2011, una
semana antes del nombramiento del prologuista como director de la
MAP, cuando todas las encuestas en España daban ya por segura la
victoria electoral del Partido Popular, al que Hachimi Idrissi acusa de
“una ceguera política que converge con los diseños de los servicios” que
pugnan por la confrontación con Marruecos, explotando las bajas
pulsiones del pueblo hispano.
Aunque Hachimi Idrissi afirma que “España, más incluso que Europa,
forma parte integrante del porvenir de Marruecos”, ese “porvenir
cruzado” no podrá prosperar, según asegura, “más que si las relaciones
entre los dos países se guardan, por hombres políticos responsables, de
manipulaciones securitarias o políticas con fines electoralistas, a veces
racistas, exacerbando una guerra de civilizaciones que no existe”.
Omar Dhabi se aparta poco de esta línea en su obra, ya desde el breve
prefacio, en el que expresa su reclamación “para que el espionaje
español abandone su control sobre el dossier de las relaciones maroco-
españolas y deje a los diplomáticos de los dos países construir lazos de
amistad basados en la concertación, la cooperación y el interés común”.
La tesis de este librito de 141 páginas, centrado en el análisis de los
años de gobierno del PP en España, entre 1996 y 2004, parece avisar
de lo que estaba a punto de llegar si el partido volvía a hacerse con el
poder (como finalmente ha ocurrido el 25 de noviembre de 2011), es
que el franquismo volvió a hacerse entonces con los asuntos de Estado
con una obsesión en la cabeza, desestabilizar al reino de Marruecos.
Interpretando sesgadamente informes del CESID, utilizando
comentarios de observadores no siempre imparciales, acumulando una
información con poca precisión, muchas inexactitudes, y con un
lenguaje sin rigor alguno, lleno de descalificaciones, va trazando la
historia de las relaciones entre España y Marruecos con mirada
apocalíptica. Detrás de todo y de todos están unos servicios secretos
que manipulan al propio José María Aznar y sus tres ministros: “Pío
[Cabanillas], Trillo y Piqué. Son como D’Artagnan y los tres
mosqueteros”. Pero unos mosqueteros que no se baten por causas
nobles, sino “para provocar crisis, desencadenar guerras y atizar el odio
del mundo contra su país”. Aznar es, en resumen, “el hombre que odia
a Marruecos”, título del capítulo 11 del libro que recuerda los titulares a
toda página de la portada del diario Aujourd’hui le Maroc dedicadas a
José María Aznar hace unos años. Aunque nadie puede negar que las
simpatías del expresidente Aznar hacia Marruecos eran bien escasas, la
manera de presentarlas en el libro resulta demagógica e inverosímil.
Utilizando a su antojo el buen trabajo investigador de Ignacio Cembrero
en su libro Vecinos alejados. Los secretos de la crisis entre España y
Marruecos[5] , mezcla anécdotas poco trascendentes con episodios de
fondo, no sin descargar buena parte del odio acumulado por el grupo
editor ALM contra el periodista español pretextando que está a las
órdenes de los servicios secretos. Unos servicios que, como interpreta
Omar Dahbi por el nombramiento del general Félix Sanz Roldán,
antiguo jefe del Estado Mayor bajo Aznar, siguen controlando la política
exterior española y desde luego las relaciones con Marruecos. Zapatero
también sucumbió, pues, a este general cuya hostilidad a Marruecos la
interpreta el periodista marroquí por haber sido formador de reclutas en
el Aaiún en los años anteriores a la Marcha Verde.
Para remachar las tesis del autor, otro periodista del lobby francés
cercano al grupo periodístico, Naim Kamal, redacta un “Postfacio” a la
vez amenazante y conciliador: “Los marroquíes han hecho todo para
hacerse amar de los españoles. Los españoles han hecho todo para
hacerse detestar por los marroquíes”. La enemistad entre España y
Marruecos sólo supondrá “un desorden indescriptible en las fronteras y
pateras sin cesar. Terrorismo probablemente también. Y tráfico de
armas y de drogas”. La alternativa para España debe ser “servir de
locomotora de integración y desarrollo económico y político para el
reino de Mohamed VI”, como la Unión Europea y la OTAN sirvieron a la
España de la transición.
El cuarto libro que reseñamos son las Actas del coloquio sobre España,
Marruecos y la mar, celebrado en Larache en octubre de 2008 como una
actividad de Centro de Estudios Hispánicos ubicado en dicha ciudad. Se
trata, pues, de un libro de recopilación de los trabajos presentados con
aquella ocasión, centrado en cuestiones de actualidad y que reúne a un
conjunto de especialistas de los dos países. Entre ellos el Vicealmirante
Jaime Rodríguez Toubez-Núñez, director del IEEE, Bernard Labatut de la
Universidad de Toulouse, Mohamed El Merghadi de la Universidad
Mohamed V de Rabat, Javier Jiménez Ugarte, Cónsul General en
Tetuán, Mohamed Larbi Messari, hispanista y ex ministro de
Comunicación de Marruecos, Víctor Morales, profesor emérito de la
UNED, Ana Torres de la Universidad de Sevilla. Otros investigadores
que participan en la obra son Abderrahman Lamrani, Mari Carmen
González Cisneros, Abdeslam Chaâchou y Felipe Baeza Betancort.
No faltan los temas estratégicos como la Unión por el Mediterráneo, el
estatuto avanzado de Marruecos, la delimitación de los espacios
marítimos o las migraciones. Tampoco otros de más calado histórico
como el ocio y turismo en torno al estrecho de Gibraltar o de corte más
polémico como la conversión de las ciudades de Ceuta y Melilla en
factores positivos para el desarrollo del Norte de Marruecos. O el papel
del archipiélago canario en el espinoso tema de la delimitación de los
mares. No falta un prólogo del ex ministro de Asuntos Extranjeros de
Marruecos, Mohamed Benaissa, alcalde pertinaz de Arcila, ciudad vecina
de Larache.
El último libro a reseñar es Las relaciones difíciles. Marruecos y España,
del citado Larbi Messari, viejo conocedor y protagonista de las
relaciones entre los dos países. Él mismo se define en el prólogo de la
obra, titulado “Las dos riberas”, como “alguien que debe explicar las
cosas de Marruecos en España y las de ésta en mi país. Me he metido a
fondo en una polémica ribereña permanente”. Consecuente con esta
visión de la historia común, de “dos vecinos que continuarán siéndolo
eternamente”, divide la obra en tres apartados que recogen tres
ámbitos polémicos entre los dos países vecinos.
“Polémicas históricas”, primer apartado, se detiene en el tratado
hispano-marroquí de 1767, en la destrucción del fuerte de Bonelli en
Dajla, la antigua Villa Cisneros, en la Ceuta meriní, la expedición a
Tombuctú o el tratado de Algeciras. Polemiza en efecto Messari con el
potencial lector, sacando siempre una lanza nacionalista en sus
reflexiones.
“Polémicas políticas”, segundo apartado, entra ya en el Marruecos
posindependencia, penetrando en las dificultades de las relaciones, en el
episodio de Perejil, los desacuerdos sobre el destino del Sahara y otras
cuestiones, buscando siempre el autor vías de encuentro en las
relaciones e intentando alejar del lector la idea de un Marruecos como
fuente de preocupación. Aprovecha muy bien las lecturas de los trabajos
que sobre Marruecos se han publicado en España (López Bargados,
Mateo Dieste…), para extraer sus conclusiones, arrimadas siempre a esa
mejor imagen de su país en España.
“Polémicas culturales” es la última parte en la que se habla del
pluralismo cultural marroquí, de sefardíes, Islam y democracia, los
derechos de la mujer y del general Mizián, protagonista póstumo hace
unos años de uno más de los episodios de roce entre imaginarios de los
dos países, cuando Cooperación Española cofinanció un museo en
nombre del general en el Rif. Pero Messari intenta rescatar otra faceta
del personaje, más idealizada, fiel a sus “convicciones religiosas” y leal
hacia su patria de origen.
[1]  Coordinado por B. López García y M. Hernando de Larramendi,
Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, Madrid 2007.
[2]  “Algunos problemas de la investigación histórica relativa a las
relaciones hispano-marroquíes a los 50 a los de la independencia de
Marruecos”, ob.cit., p. 217.
[3]  El libro está editado precisamente por las Ediciones ALM del mismo
diario.
[4]  Fue instalado al frente de la agencia el 27 de junio de 2011, pocos
días antes del referéndum constitucional del primero de julio.
[5]  Galaxia Gutemberg-Círculo de Lectores, Barcelona 2006.
